
Me cansé de ti

A pesar de que muchos crean lo contrario, el amor no es
suficiente para mantener una relación. Incluso puede que eso
que llamas “amor” sea apenas posesión, miedo y costumbre.

Si tu pareja te ignora, te hace daño, te miente o tiene
actitudes  obsesivas  y  enfermizas  hacia  ti,  deberías
replantearte  varias  cosas.  ¿Qué  sentido  tiene  soportar  un
vínculo que te hace sufrir si puedes reinventarte en el amor?

Walter Riso nos enseña eso y más en un libro tan breve como
eficaz. Indaga en las razones por las cuales aguantamos una
relación tóxica y los motivos que nos llevan a cansarnos de la
misma.

“Me cansé de ti” se dirige a cualquier persona que no es feliz
en su relación. Si es tu caso, deja de sufrir y aprende a
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decir adiós. Hazlo por ti.

Te amo, pero ya no te aguanto
En  nuestra  sociedad  existe  una  tendencia  a  romantizar  el
sufrimiento en el amor. Alimentada por la industria del cine,
la música y otros nichos artísticos. Una muestra de ello es
que las discusiones constantes en la pareja eran vistas con
normalidad hasta hace muy poco tiempo.

Leía Todo El Resumen
Y  sí,  toda  relación  humana  incluye  desacuerdos  y
negociaciones, pero no al punto de poner en juego nuestra
integridad física y mental.

La sociedad tampoco ayuda al desaprobar la soledad. Si estás
soltero o soltera a una cierta edad, muchos creen que tienes
algún problema. Quizás por eso muchas personas se aferran a
relaciones enfermizas: por temor. Como si saber soportar el
dolor afectivo tuviera un valor real en sí mismo.

Esto no quiere decir que no debas intentar que tu relación
funcione  y  debes  huir  ante  el  primer  conflicto.  Si  estás
atravesando un hartazgo que no afecta tus principios, dignidad
o autorrealización, lo más probable es que puedas resolverlo
enfocándote en la comunicación con tu pareja.

También es positivo ver que sigue siendo posible construir un
progreso psicológico, emocional y espiritual con el otro, a
pesar de que no esté en un buen momento.


